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La coeducación hace referencia a una educación donde niños y niñas aprenden como diferentes y equivalentes a un tiempo y aprenden la obra humana tanto si ésta corresponde a los hombres como a las mujeres, para lograr la construcción de un mundo común y no enfrentado, donde se destierre la división sexual del trabajo y la guerra de los sexos.

El cuidado neutraliza al descuido y el buen trato al mal trato. Estos objetivos no los contiene la escuela en la actualidad, y sin embargo, son aspiraciones de todo ser humano, y que legítimamente la escuela universal mixta debería asumir.

Nuestro sistema educativo no ha hecho más que universalizar el conocimiento y los saberes de la obra humana masculina. Este sesgo recibe el nombre de ANDROCENTRISMO y hace que chicos y chicas no aprendan lo mismo, aunque el currículo sea el mismo, impartido en las mismas aulas y por el mismo profesorado. Los chicos aprenden como hacedores y las chicas como sombra.

Por otra parte, todas las tareas de crianza y cuidados que permiten la autonomía personal y las habilidades para obtener calidad de vida propia, así como los valores y destrezas que hacen posible cuidar de las cosas y de las personas que necesitan cuidados, no se adquieren en la escuela. Y ya sabemos que los aprendizajes escolares tienen una relevancia muy especial: simbólicamente significan que eso es lo importante y además se comparten. Todo niño y toda niña que ha pasado por la escuela ha adquirido esos conocimientos y habilidades.

En el momento actual, la socialización de género, que alcanza aún a la mayoría de los escolares, sitúa a las niñas frente al deseo y el gusto por cuidar, ayudar y atender. A los chicos los sitúa frente al deseo y al gusto por jugar, competir, medirse, vencer.

De ahí las elecciones académicas y profesionales tan sesgadas, el surgimiento de una nueva división del trabajo (mujeres en sectores feminizados y con doble carga de trabajo y hombres en sectores masculinizados y casi exentos de labores domésticas y de cuidados), y la persistencia de la violencia masculina contra las mujeres de todas las edades y condiciones.

